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Gracias
D. Luís, en las manos de Dios

El pasado martes, día 3, ha fallecido el padre, pastor y párroco de nuestra parroquia. Noventa y dos años de vida. Cincuenta y dos de ellos dedicados a Albeiros.


Sus funerales, celebrados el día 5, y la eucaristía previa a las 8 de la tarde del día 4, han sido un testimonio indiscutible del cariño y aprecio de toda la parroquia. Le despedíamos con un espontáneo y afectuoso aplauso que corroboraba las palabras emocionadas que en nombre de la parroquia le dedicaba en la celebración el joven niño Manuel: “Bueno, por todo el bien que nos hizo, muchas gracias”. 


La eucaristía fue presidida por el Sr. Obispo y concelebrada por más de 100 sacerdotes venidos de toda la diócesis. Un ángel del cielo, le definió alguien en el diario local y, soy testigo, las muestras de cariño hacia él no dejaron de repetirse en estos días de velación de sus restos mortales en el templo parroquial.  

D. Luis, ha sido una de esas grandes personas y buenos sacerdotes que profesan una sola seducción: ser sacerdotes. De esta pasión sacerdotal deriva su generosa y densa obra en nuestra parroquia y en Lugo.


Nacido en Betanzos, llega a Lugo en donde, después de su Bachillerato y Magisterio, es ordenado sacerdote. De inquietudes universitarias en Salamanca. Pequeño de estatura y grande de corazón y de obras. Llega a Albeiros en el año 1961, y su vida no conocerá otros destinos ni apegos. Llevaría en su corazón a la parroquia y a sus gentes. Conocía la historia, los avatares, las inquietudes de cada feligrés. 


Ser sacerdote para él, era preocuparse de todo y por todos; siempre desprendido y servicial. Su intensa dedicación la conocéis todos y cuantos le conocían y trataban. Muchos testimonios podríamos decir de D.  Luis. Persona de la entrega, la sencillez, el trato afable. Como ministerio: llevar a sus feligreses a la eucaristía, a Dios, y reconciliar, atender a todos, amar; en definitiva, ser pastor, ¡buen pastor!, sacerdote. 


Para cuantos le hemos tratado, persona de gran bondad. Últimamente he tenido algunos momentos, a veces largos, de confidencias. Me hablaba de todo. Sobre la parroquia, sobre la vida, la enfermedad, la muerte (esperada y aceptada con enorme fe por él). Confiando en el plan de Dios, “que se haga su voluntad”, decía constantemente. 


Sí, porque D. Luis ha sido el hombre de la aceptación serena de la enfermedad, sin vencerse a ella, ni acomplejarse ante ella. Del esfuerzo sobrehumano para no molestar. El hombre agradecido; de las constantes “gracias”. 


Gracias, a usted, D. Luis. Porque nos ha tenido en el corazón a todos. A toda la parroquia. Porque nos ha llenado el corazón de amor a Jesucristo. Que su amor ahora le lleve a la gloria de la Resurrección.


El tiempo Pascual que estamos viviendo nos presenta el gran misterio de la resurrección del Señor. Todo nos habla de Él y de su triunfo sobre la muerte. La resurrección de Jesús es la verdad culminante de nuestra fe en Cristo. Cristo “muriendo destruyó nuestra muerte; y resucitando restauró la vida”. Para D. Luis ya “lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado”. Creemos que ha alcanzado el gozo de vivir ya en Cristo y con Cristo. Esperamos que viva resucitado como  Él.

Hoy Albeiros está de luto. Pero luto vivido desde la paz, la fe y el agradecimiento. Solo un epitafio: gracias, sacerdote.  Gracias, D. Luis.





Daniel García García

PENTECOSTÉS

Este domingo celebramos Pentecostés, El día en que celebramos la venida del Espíritu Santo sobre la Iglesia.

Espíritu Santo es Dios, es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. La Iglesia nos enseña que el Espíritu Santo es el amor que existe entre el Padre y el Hijo. Este amor es tan grande y tan perfecto que forma una tercera persona. El Espíritu Santo llena nuestras almas en el Bautismo y después, de manera perfecta, en la Confirmación. Con el amor divino de Dios dentro de nosotros, somos capaces de amar a Dios y al prójimo. El Espíritu Santo nos ayuda a cumplir nuestro compromiso de vida con Jesús. Recibamos con fe su Santo Espíritu, Abogado nuestro y Santificador de nuestras almas.

El Espíritu Santo se manifiesta como: El viento, el fuego, la paloma. Estos símbolos nos revelan los poderes que el Espíritu Santo nos da: El viento es una fuerza invisible pero real. Así es el Espíritu Santo. El fuego es un elemento que limpia. Por ejemplo, se prende fuego al terreno para quitarle las malas hierbas y poder sembrar buenas semillas. En los laboratorios médicos para purificar a los instrumentos se les prende fuego. 
El Espíritu Santo es una fuerza invisible y poderosa que habita en nosotros y nos purifica de nuestro egoísmo para dejar paso al amor. 

Los Nombres del Espíritu Santo: El Espíritu Santo ha recibido varios nombres a lo largo del Nuevo Testamento: el Espíritu de verdad, el Abogado, el Paráclito, el Consolador, el Santificador. La Misión del Espíritu Santo: es santificador; mora en nosotros. Es “dador de vida” y es el amor. Ora en nosotros y [image: image2.jpg]


nos lleva a la verdad plena, 
 
